
l urbanisrno, como conjunto de normas y 
actuaciones administrativas que afectan di­
rectamente a la propiedad in mobiliara, su 
estatuto jurídico y su estructura, ha siclo y 
seguirá siendo una materia estrechamente 
relacionada con la acti\~dad catastral. ·o es 
por ello casual que desde estas púginas se 
haya venido prestando constante atención a 
los temas urbanís ticos. Cie rto es que esta 
atención se ha materializado generalmente 
e n aquellos aspectos parciales cuya inci­
dencia espccíÍica en el ámbito propiamen­

te catastral podría generar un mayor inte rés entre 
nuestros lectores. Ello ha impedido de alguna manera 
exponer de íorma integradora y sistemática r l contexto 
jurídico y operativo en que' se mueven las actuaciones 
concretas de que se trata. Un contexto que adquiere la 
mayor relevancia desde la cons ideración <le que, en la 
actualidad, es precisamente la legislación sobre orde­
nación urbanística y territorial la que define e l estatuto 
de la propiedad inmobiliaria y de su ejercicio. 

El primer aniversario del Texto Refundido de la Ley 
sobre Régimen del Suelo y Ordenación Urbana, aproba­
do el 26 de junio del pasado año, parece un buen mo­
mento para abordar este arnllisis pendiente a partir de las 
innovaciones contenidas ya en la Ley de Heforma en 
1990. Ila transcurrido un pe1iódo suficiente para la re­
fl exión por parte ele quienes se acercan a esta norrnatin1 
desde una perspectiva académica o cloctrinal o de los 
que, desde el úmbito de sus responsabilidades adminis-



trativas, responden en ú !timo extremo ck' la coherencia y 
adecuada articul ación ele las normas aplicables. Somos 
conscientes ele c1uc laaiticulación a que nos refcri rnos no 
ha resultado tarea sencilla, y aún ahora, ya con el Texto 
Reí undido en \'igor, existen fl ecos ele la normativa que 
precisan de una lectura sosegada y de no poca voluntad 
de integración para su p lena y ef ecti,·a aplicabiüda<l. 

La redacción de la Revista ha estimado opo1tuno, e n 
consecuencia, ccli tar un número espc<:ial para no limitar 
en esta ocasión el número de colaboraciones que i ntcgrn 
esta Monografía , aún a costa de sup1imir alguna de hL'i 

secciones fijas que habitualmente vienen publicándose: 
tanto la autoiidad y prestigio de los mticulistas como e l 
interés de los te mas abordados justifican sobradamente 
esta decisión. Ilay que decir, por lo clern<.ls, que la concu­
rrencia en estas p<.lginas de quienes fundada mente pue­
den considerarse como padres de la nueva legislación 
constituye una íc liz circunstancia poco fi·ccuente en pu­
blicaciones de carácter peiió<lico, ele la que podemos 
sentirnos plenamente satisfechos. Y una última preci­
sión: el tenor de las colaboraciones que se publican es 
sustancialmente ju1í dico porque jurídica es, al fin yal ca­
bo, la proble m<.ltica abordada. Estamos seguros, sin em­
bargo, que una perspectiva de este tipo venía siendo ab­
solutamente nccesa1ia y que la lectura ele las páginas que 
siguen serán provechosas no sólo para los profesionales 
del Derecho, si no también. y q uiz;í.s aún más, para todos 
aquellos que, cualquiera que sea su titulación académi­
ca, venga declicanclo su actividad prolesional a los temas 
urbanísticos, ya sea desde las Administraciones Públicas 
o desde el ejercicio libre de su profC'sión. 

Las colaboraciones se han agrupado con arreglo a una 
sistemática cie1tamente heterodoxa, en ;u-as ele una ex­
posición más ágil o, si se quie re, más didáctica de los cli­
versos ternas. El pri mc r bloque aborda todo aquello que 

tie ne que ver esencialmente con las expropiaciones y las 
indemnizaciones urbanísticas. Así, el aitículo suscrito 
por Alfredo GaJlego Anabitarte, Expropiacio11es y 
supuestos i11de11111i;::,atorios e11 el Texto Refundido de 
1992, se divide justamente en las dos pa1tes a que alude 
su título. En lo que a la primera de ellas se refiere, se re­
pasa en su integ1iclacl la nueva regulación al respecto, re­
saltando las pecu liaridades que aú n signen tenie ndo las 
expropiaciones urbmústicas (pago de l justiprecio del te­
rreno, tasación conjunta, liberación ele expropiacio­
nes ... ); por lo que respecta a los supuestos inclemnizato­
lios, e l autor destaca la precisión que caracte1iza al nuc­
\ 'O régimen normativo y se refiere sucesivamente a las 
indemnizaciones derivadas de la mocli ricación o revisión 
de l planeamiento, a las que procede n de vinculaciones 
singulares y, finalmente, a aquéllas que derivan de la ne­
gligencia administrativa. Este te rna es analizado tam­
bién por Luciano Parejo bajo e l título Los supuestos in­
demn i;::,atorios por ra;::,ó11 de la acció11administratiua11 r­
ba 11 ística que, ele alguna manera, si rvc ele contrapunto al 
ante1ior, ya que el autor trasciende al estiicto ámbito ur­
banístico para plantear algunas conside raciones re lati­
vas a la aiticulación de la regulación urbanística enlama­
tt' ria en el marco de la normativa ge11e rnl sobre la res­
ponsabilidad administ rativa contenida en la Ley del 
Régimen J wídico ele las Administraciones Públicas ycle l 
proceclimicnto administrativo común. Por su paite, An­
tonio Jiménez-Blanco susc1ibe e l aiticulo Expropia­
ciones u rha n ísticas y valoraciones, abordando ambas 
cuestiones <lcs<le una perspectiva múltiple: La Ley <le 
Expropiación Forzosa, la ante1ior legislación de l sucio, 
la jtuispruclencia, la Ley de 1990 y, l'inalme nte, el Texto 
He fundido ele ] 992. Se trata de un repaso exahustivo del 
derecho posi tivo sucesivamente \'igcntc, con una ,·aliosa 
aportación en lo que se refiere a las distintas sente ncias 



q11<' han ido conformando la doctrina jurispruclencial 
existen te e n esta mate ria, no siempr<' padnca. 

El sq~undo bloque de colaboraciones apunta directa­
mente a una cuestión que, desde e l punto de \;sta de la ac­
tividad catastral , resulta del mayor inte rés: las valoracio­
nes urbanísticas. José María Rodríguez de Santiago, 
en la colaboración Las valoracimu's e11 el Texto Refundido 
de 19.92, traza un esquema general del sistema <le valora­
ciones a.1 hilo ele la sucesión ele situaciones cpw recorre una 
parcela, inicialmente incluida en el suelo urhanizable no 
programado, hasta que S<' concluye la edificación sobre 
ella. La problemática de las m loracio11rs tras s11111leva re­
gulación en la legislación u rúa11Í.')/ ica c·s el tíh1lo de la cola­
boración que susciibc Antonio Sen-ano, en la que inda­
ga acerca del SC'ntido último y justi flcación de alguna ele 
las opciones por laque se ha indinado el Texto Hcrundido: 
así, SC' rpflere a los c1ite1ios determinantes ele los \·alares 
del suelo no urhanizabk, aborda también la problemática 
de la valoración e n el supuesto ele e'propiaciones y justifi­
ca la claraclclimitación e\islcnte entr<' d valor urbanístico 
y e l \'é:Uor catastral. Este 1íltimo asp<'c:to es retomado por 
María Dolores Aguado en el artículo El rnlor inicial y 
los valores 11r/Ja11ísticos. Coordinació11 con los criterios de 
ualomció11 catas/ ral, en el que apunta sugestivas reflexio­
nes respecto a temas concretos cuya integración en la 
normativa urbanística puede resultar cWlcultosa: la mticu­
lación enb·c el v<tlor cat<L<;tral v el V<llor 1 trbanístico; el dis­
tinto enfoque en el b·<:ltamiento del suc'lo urbanjzable pro­
gramado o no programado con P.A. U. ap robado; el tra­
tamiento de los solares; y la determinación de la base im­
ponible del Irnp11esto sobre Bienes Inmue bles en rela­
ción con la adquisición gradual de l~1cultade>s urbanísticw; 
son algunos de los termL<; objeto ele esta colaboración. 

E l lercer y 1íltimo bloque complcmC'nta esta Mono­
grafía con una visióu ele conjunto sobre algunas parce-

las claws ele la actividad urbanística. Angel Menén­
dez Rexach y José Manuel Melero, nrrnan , respec­
tivanwnte, Ejernció11 del planeallliento: actuaciones 
sistemáticas y Ejecución del planeamiento: actuaciones 
asistemríticas. En ambos casos se apo rta una exposición 
iigurosa )' clari ncaclora sobre este importante capítu lo 
que, junto a los relativos al planeamiento, la interven­
ción del ejercicio ele las l~1cultades dominicales y la in­
terwnción en la regulación del mercado del sue lo, 
constituye uno ele los grandes pilares de la actividad ur­
banística. Areas de reparto y aprovechamiento tipo es 
la colaboración aportada por Miguel Angel López 
Toledano, en la que, en términos de eficacia operati­
va, intenta sistematizar algunas líneas de debate y re­
fle,ión sobre los múltiples p roblemas que suscita la 
materia abordada. Finalmente, Javier García Belli­
do y Jordi Guimet tratan ele identificar las runciones, 
relaciones, operacio1ws y procedimientos técnicos ju­
rf clic:o-económ icos ele la n ueva legislación del sue lo 
que precisan una sistematización informatizada para la 
aplicación práctica de la misma, en los términos que ca­
be dcclucirdel artículo por ellos suscrito, Una nueva di­
secció11 de la Ley del Suelo de 1992 orientada a s11 apli­
cación i11formrílica a niuel 11111nicipal. 

En lo que se refiere a la sección Temas, son dos los que 
en esta ocasión se recogen en este número especial. Ma­
nuel Moya esc:iibe sobre La reforma de la Política Agrí­
cola Co11llí 11 (PAC) y el 11so del dato catastral, cuestión és­
ta el<> indudable relevancia y a la que sin eluda habrá que 
volver a p restar atención. Una visió11 lwcendist ica del Im­
puesto sobre Bienes Inm11ebles, remitido por José María 
Faifán, analiza alguno ele los aspectos que configuran las 
c;m1cte1ístic<L5 económicas ele este impuesto, en especi<U 
a aquellos q11c hacen rererencia a la cqtúdacl y la eflcacia 
t1ib11laria. 
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